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DE LA FUERZA DEL [j|AS FUERTE
A LA FUERZA DEL DERECHO

n estos encuentros, que esperatlos re,ll'â? perl6dlcâûente, qÙlsleÉ refle-
xlonâr cor los l6venes acerca de la democracla"

Abrahas Lkrcoln lâ dellû16 coûo 'el goblerno del pueblo, paia el Pueblo
y por el pueblo".

Esta dennrd6n ha sldo unlversalnente ,rceptadâ. Irlude a la democracla como una
forrDa de goblerno, es dech, co6o û1a marrera de olga lzat 11 lelÀd6n entre gober-
na'rrtes y gobertrados,

l.os pensadores clfutcos dlstln$rian los dtsdntos tlpos de Sobl€rno atendleirdo al
nûrDero de los deposltarlos del poder soberano: ùno s6lo, unos pocos o lodos'
Reservaban €l nombre de deûocracla iustâdente al goblemo de todos. Esta ldea
atravlesa toda la reflexl6n politlcâ hasta nùestros dias, en que pensadores como
Kels€n lntroducen otro eleEento como es tÀ exl$€ncla o falta de ltbertad politlca.
dlstlngutendo eût1e d€mocracla y autotltârlsmo.

Surge, enlonces, lâ pregunta fundâ-
mentâl: Z,cuâl ss la mejor formâ de
gobiemo? Eo el libro III de la flirlo-
ria de Herodoto se nallâ el debate
habido entre lles personâjes persns
sobre cùal seria el tipo de gobiemo
que debe.ia establecerse a lâ muerle
de Cambises. Otârcs, que d€fiende â
la democraciâ, criticâ el gobiemo
aulorita.io porque quieæs detenIan el
poder "pue-den hacer Io que quieaen
sin rendf cuantâ â nadie" y considera
a !a democracia como el gobiemo que
gdsntiza "iguâldad de dere.hos" y en
que los gobeman@s son controlâalos y
las decisiones son lomâdas en comûn.
Estâs ideâs son retomadas luego por
Pericles en su fânoso elogio de la
democnciâ ateniense al conmemorar
a los primems mârllres de lâ guerra
del Peloponeso.

El aÉor es 3eirri:È, dipùÈdo por cl P.nido
por 1. DmæÉcir y &tu.ln nÈ pBiddc dc
L Cam.h de Diplrâdos. El Èrro ordpoîd.
à rùr do! prirn.ns inrcpdims sÈ dbri.'
ro3 stup6 dè csùdioB dè.ns.ôma h.dil'
qu. h! lon.do iôiciati!ù dc inviùt Fri6di..'
mcnrc r vi.iLr èl p.rlànmb y fmili.riaBc

Lo imponanrc de lâ democracia
es que fundÂ el orden en la libertâd.
Entrg los ciudadanos s€ eslabiece un
pacto en que todos se obligan a respe-
tar ciertos principios comunes, como
los derechos humânos, y la5 normâs
legâles son estâblecidâs mediante el
ejercicio de la soberania popular, que
so expresa a través del sufiagio uni-
versal y la reâlizacidn de elecciones
peri&icas de lâs âubridâdes.

QUE LA MAYOHÂ
GOBIERIIE

Lâ ley, en uûa democmciâ, es escritâ
por quienes el puebio dcsigna para
esâ funci6n: son los legisladores,
elegidos por los ciudadanos, no pârâ
gobemar, sino para consfuir el anda-
miaje sobre el cual se llevarân a cabo
las relaciones entre lâs personâs, lâ.
ley obliga por igual a gobemântes y
gob€mados.

La târeâ del legislâdor coflsiste en
concords y aprobuÙ leyes que seân
obligaiorias pârâ todos, que velen por
el in@rés comLin y que se€n duraderâs
en el ûempo al expresar consensos
muy profundos de lâ socicdâd. El

Congreso Nâcionâl lene juslamenle
por misidn ejcrcer el poder legislahvo
y el poder constituyente. en la Câma'
râ de Dipuhdos y en el Senado reside
la represcntacidn populâr.

Los gotliemos deb€n âc1uâr de
acuerdo a lâ lcy, Vale decir, seguir
los procedimientos que en ella se
eskblecen pârâ ejecutar sus progrâ
mâs, Deben bmbién somcacrs€ a los
limites lemporales de su mândab
ejerciendo las faculBdes que eslâble-
ce la ley.

En lâ democrâcia, la ley pcnnirc
que la mayoria gobieme, pero Ia mâ-
yoriâ no puede hacer lo que quierâ.
Debe aespetar los derechos de lâs mi-
noriâs, lâs que pueden legitimâmenrc
convertirse en mayorias, segûn lo
determine el eleclorado, No hÂy de-
mocracia si no se garanliza la posibi-
lidad de lâ altemancia en el gobiemo.

Si un gobiemo agrede los dcre-
chos de las persofts y sobrepasa la
legalidad, pierde legitimidâd y âten'
|â en contra de la sociedâd que eslâ
llârnâdo â dirigir. Romp€ el pacto
entre gobemanles y gobemados y
todâ la organizacidn de la socie- .
dâd. Se âbre âsi el câmino de la vio- I
Ienciâ- |
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PRIORIDAD A LOS JOVENES

En la democracia, las leyes, como hc-
mos visto, son fundâmentâles. De alli
se concluye que cl Congreso Nacio-
nal sea el verdâalèro simbolo de lâ

No obstânt€, en una democÉcia,
mâs imporlantc arin qu€ la ley lo es el
entido comûn. Una lcy carcc€ de
senddo al margcn de la inleryrelaci6n
qùe la gente pueda alârle y carece dc
cficâcia si no cucnh con la adhesidn
de lâ genre. Por ello, cl imperio de la
lcy sc basa fundâmenlâlmenle en el
consenso y la pâriicipâcidn conscien-
le de los habitânæs de un pâis en lâ
construccidn colidiâna de su convi
vcncia civilizada.

Por ello. la renovâcidn de nucslrâ
democracia requierc dar una alla p!io-
ridad y acnci6n a los jdvenes.

Usledes, que creciemn sin cono-
cer el funcionamienlo de estas inslitu-
ciones democÉdcas y reprcscnBlivâs,
que en cie.tâ forma sc hân educado
cn "lâ ley del mâs fuerle", deben con-
sidcrar quc, como dccia Rousscau:
''El mâs luerte no es nuncâ basLânte
fucræ para scr sicmpre cl scflor, si no
transforma su fuerza en derecho y Ia
ob€diencia en deb€r(...) Ceder a la
fuerza es un acto de necesidad, no de
voluntâd."

Ahorâ que Chile recupcrâ su
democrâciâ y el imperio del derecho,
y que no serâ la fuerzâ iâ que impon,
ga et orden, el papel de ustedes, jdve-
ncs, como adhcrcn@s acdvos â lâ de-
mocrâcia, a la racionalidad y al dcrc-
cho cs vitâ],

En la reuni6n que sostuvimos la
scm:ma pâsâda, deciamos que lo im,
porlânte de lâ dcmocracia es quc fun-
dâ el orden en lâ libenâd.

Esto porque, los ciùdadanos sc
obligan a rcspetar ciertos principios
conuncs, como los derechos huma-
nos, y porquc Iâs normâs iegâles son
esublecidâs medianæ el ejercicio de
lâ soberâniâ populâr. que se expresâ a
través del sufmgio universal y la reâ'
lizâci6n de elecciones periddicas de
las autoridâdes, Estâmos aqui en la
scdc dcl parlâmento. quc cs la inslân-
cia en dondo so disculc y aprucba las
leycs,

En eslâ rcunidn, quisierâ que
rcflexionemos sobre el sufngio uni-
ve$âI,

coltFoRitE a PRtxctPlos
LIBERÎARIOS

El siifragio universal es el mecânismo
a ûavés del cual se expresâ lâ sobelâ-
nia popular: supone el reconocimicn
ro de la igualdad y la liberlad de
todos 1os seres humÀros. En efecb, âl
otorgâr a cÂda homtrre un volo con
peso eqLrivalente, s9 aceptâ el princi
pio de la igualdad entre todos los
scrcs bumanos. sin importar disdncio-
nes de condicidn social, sexo, razâ,
religiôn o cuhùrâ. Todos son ciudadâ-
nos, â tdos s€ les reaonoce el derc-
cho dc inærvcnir cn los âsunlos pri-
blicos drrechmente o por mcdio de

La iguâldad fue uno de los idea-
lcs dc la ievolucidn inglesa de 1648 y
de lâ revolucidn francesa: no significâ
que los seres humanos sean idén1icos,
sino qre lenemos iguales derechos y
que la sociedad deb€ tender a otorgâr
iguâldad de oporturidâdes para lodos.

A lâ iguâldad de los sc.es huma-
nos siguid en el tiempo lâ ide3 de la
igualdâd dc los pueblos. quc pucdcn
decidir libremente su desdno y dotâr-
sc dcl gobicmo que estimen conve-
niente, respelando los principios ge-
nerales del derecho internacional.
Para lograrlo. dcben manifestârse li-
bremente los ciudâdânos,

En efeclo, el sufragio universal
hâce posible la concrecidn del prjnci-
pio de la autodeterminâci6û. Es el
mecanismo a ûavés del cual el con-
juûto de los ciudadanos ejerce la
sobcrania- Sin sufragio universâl no
hây sociedâd politicâ libre, autdnoma
y legitima. La indep€ndencia de las
naciones y el térmjno del colonialis-
mo supone cl derccho del pueblo â
elegir â sùs gobemantes. Los proce-
sos revolucionarios que han permiddo
lâ indepcndencia o han puesto térmi
no a regimenes aulocrâticos, para
orgânizir la sociedad conforme a los
principios libenarios que los han in-
spirâdo, han dcbido recurrir a la elec-
ci6n democrâtica de las auloridades y,
cuando no lo hân hccho drmnte un
largo periodo, los nuevos regimenes
hân câido cn nuevâs injuslicias.

solo Dos srclos

A 10 largo de la historia, el reconoci-
mienlo de iguales derechos polilicos a

todos los seres humânos ha atrâvesa-
do por diversas vicisilud€s; no obs-
tante, podemos identificar cuatro
fuertes principâles de conflicao, o
crx Jo gr?ndes restricciones que lâ
luchâ por la igualdâd ha debido su-
pe.ar.

Ellos son la segtegaci6n por râzo-
nes de raza. nacionalialâd o religidn:
lÂ segregâcidn por câusâ del sexo; la
segregâcidn por motivos econdmicos
y la segregâcidn por Bzones do edu-
câci6n o insEuccidn.

De Iâ primera de ellas. dâ cuentâ
la instituci6o de la esclâvitud, que ha
lerminado sdlo hace doscienûos arlos.
Dorante milenios, los hombres se di-
vidieron en libres y esclavos. En Ro-
ma, por ejemplo, éstos câreciân de
lodos los derechos politicos y de
muchos dercchos civiles. Pes€ a la
exlensidn de la ciudadânia romanâ
duranæ el lmperio, siempre se mantu-
vo al margen de la actividad politicâ
a los esclavos, que lucharon por sus
dercchos. Igual cosâ ocurrid con la
democracia a{eniense, Alli los escla-
vos no fo.mabân pâne del pueblo
ciudadano.

La discriminâci6n por mzonos de
rarzr, s€ manifiestâ en nuestros dias
con parliculù dJarnâtismo en la sitùa-
ci6o de Sud Africa, en donde la ma-
yoria negrâ carece del dgrecho a pâr,
ticipar en lâ eleccidn de las âurorida-
dos dcl pais. Es el sistema dol apa.a
leil que repugna â Ia conciercia d€-
mocrâtica de 1â humanidad. En EÊuu,
la lucha de los negros por el re4ono-
cimiento de sus dercchos civiles y
polilicos estâ arin vivâ en la momoria
colecliva- De lâ abolicidn de lâ esclâ-
vilùd al reconocimieflto del dercaho a
elegir y ser elegido, pâsamn cercâ de
dos siglos de incesânles luchâs del
pueblo negro.

I{EGACION DE DERECIIOS

Lâ segregâcidr politica por razones
sexuales, en lo quo se refiere a pdvâr
a las mùjcres del derecho â1 sufragio,
tiene tâmbién una lârga hisroriâ. Er
nuestro pâis, los movimientos sufra-
gislâs de mujeres -inspirados en sus
similares estadùnidenses e inglcses-
sdlo alcânzaron el éxito en la decâda
del cincuentâ. icdmo ha podido
manlenene â la nitâd de la poblâ-
ci6n mârginaalâ del reconocimienlo de
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su derecho a elegir y ser elegialâ du_
rÀn!ê cenâ ale 150 allos en chile, y al
mismo tiempo proclarnâmos de buenÂ
fe como un pais democrdtrco?

lâ cârencrâ de propiedâdes, de
herencia o de profesidn lib€ral tâm_
bién fue un motivo de exclùsrôn de
grandes masâs de hombres Y mujeres
de los de.echos polilicos. En efecto,
la Constituciôn de 1833 exigla terler
una profesiôn liberal o un cierto palri-
mooio paÉ votâr. Se configuraba asf
una repiiblicâ oligârqoica en que sdlo
unâ minoria parhcipabâ de los even-
tos pûblicos.

Finalmenle. Ia fâlta de instrucci6t
Dara le€r o es.ribi --<l anâlfabeÛs-
;o- se msnùvo en chile hasta 1969
y s€ mandene âûn en muchos palses
del mundo como uII motrvo Pârâ
negar los derechos polf[cos de vaara-
dos sectorcs, La sociedad, al obrat
asi, desconoce su tesponsabilidad
sobre la siluâcidn de los analfab€tos
y, sobrelodo, conviede la lgnoraæia
en un medro de domimcidn Politica,
manlenieôdo a miles de Penonas sin
posibilidâdes de ejercer sus derecbos.

O SOLO IRBET{UI{CIAELE

A trÂvés de sucesivos câmbios, se fué
âfirmando €l derecho al sufragio para
todos Ios ciudadânos, como un inslru-
mento f[ndâmeûhl de la democrgclâ.
Tarnbién en nuesEo pats,

El sufragio uoiversal es un in$tu-
mento fundamentÂl de la democrâcia,
En esto, el pensamienlo democÉtico
modemo s€ apârlâ de los clâsicos que
distinguian entre los ciudâdânos -los
hombres cùllos o ricps- y los esclâ-
vos, Desde 1â revolucidn burguesa en
Eumpa y la independencia de los
Estados de América, las humanidÂd
avâÎza en el reconocimiento de uni-
veNales derecbos para todos. El su-
frâgio unive$al d€be ser libre, scc.e-
to e informado, impidiendo todo
cohecho o presidn sobre la volun6d
de los ciudâdanos.

Hoy, que Chile recupera la demo-
cræia gracias âl ejercicio del al€re.ho
a voto, rcsuha eviderte que el sufta-
gio uriversâl constituye no sdlo un
inenunciable derecho de todos los
ciudadanos, sino que también es una
fabùlosa arma con que qlentao los
pueblos para consEuir su libe ad. l(
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Cl|ILE.ll lEXICO

Parece nâtu.ral. México Y Chile
hsn resrablecido formalmente
sus relæiones diplornâticâs. Es
una consecuencia l6gica de la
sâlidâ del dicbdor del gobiemo
de la RepÉblica y del adveni-
miento ale un presidenæ demo'
crâlico, tânIo Por el origen ale su
manalâlo como por el proyecb
que encarna.

k reanudacidn de lâs rela-
ciones estsules enLe lmbos
palses hâ sido rodeadâ de una
gran solemnidad. El Propio
presidefllc de México ha viajâ-
do â Chile pârâ dâr lestrmonio
de la impoiancia que PaJa su
pafs asume esle becho. Y, aùn
mâs, para proyectar hacia el
fuluro m vinculo que inlenE
superar el convencionâlismo
que ha sido unâ impronE de lâ
diplomaciÂ ale la mayoriâ de los
Eslados lalinoamericanos,

Todo lo anÈrior es, Por
cierto, muy dest2cable. Es, sin
embârgo, la mânifestacidn de
una realidad mùcho més Pro"
fundâ. Paiaddjicamentô la larga
incomunicacidn oficiâl enlle
Chile y México fue acompâ.fla-
da de un singulat proccso de in-
tensificacido susbntiva de las
relaciones entre ambos Pueblos.
IIa sido un lugsr comÛn setulâÎ
que la presenciâ en nuesro pais
de uîa nâciôn con uoa cul$la
tan paofunah, exænsa, variada Y
colorida como la mexiclna su-
perâba con creces la formalidad
de los lazos oficiales. DuBnte
largo riempo, pane significâtiva
del imaginario populâr chileno
se alimentd con el€mentos pro-
venientes de esa cultum, Lâ
mûsica y los fdolos compârhdos
hÂblaron, en definihYâ, de sud-
Ies afinidades, que podian ex-
plolâr en admiraciones inEnsas
y tclùricas, como las desarolla-
das por Cabriela Misttal y
Pablo Neruda hacia la tieûâ de
los mexicanos, Todo eslo es, en
realialad, el susûalo.

El golpe militat y su secue'
la de brutâlidâde,s e iniquidades
llev6 a que un imporBnte
ndmero de chilenos enconlrùâ
en México el "asilo conÉa lâ
opresiôn". Esta ci.cunstância
desarrolld un proceso de rans-
formæiôn y superacidn de las
cercanias hisldricas en reâlida-
des d€ inteeTâcidn y susrenÉ-
ci6n colidianas. hoy es posiblc
obs€rvar que en Chile existe
unâ numefosr colonia mexicana
integmda, en su gftrn mayoria.
por chilenos que hicieron de
México su segundâ pâùiâ: y
tzmbién que ahoÉ los chilenos,
sus âvatares y sus luchas, ju€-
gân un papel real efl el imâgina-
rio de la poblacidn azteca. Es
por eso que el rcencuentro de
Chile y México como Eslâdos
no ela mâ5 que la consecuenciâ
narunl d€ lo que fue la Profun-
dizacidn duran!e los ûltimos
aios de la relaciôn entre âmbos
como nâcionos. Removido el
obstâculo del lirano, todo nos
conducia râpidamen@ a esÉ
conclusidn. Ahora. lo que co-
tresponde es proyechr hâcia el
fuum la profundidâd de esta
sustânuva vinculaci6n.

México y Chile son los
palses dondg coûienza y @rmi-
na América kdnâ. El poder
sim$lico de esta imagen podrfa
ser mùy riiil en la bfsquedâ de
un condnen@ rcgional, en un
mundo crcciefltemenle abie4o
que, a la vez, tende a concen-
Ûarse fuera de nosoÛos, m6s
aÉn, sin un lugal palâ nosoEos,
Construir ese lugar es una larea
en lâ cual México y Chile pue-
den desemp€nar importanles
roles. Por eso, desde las pâginâs
de esta revistâ, @stimonio con-
creto de estâ relâci6n, toda vez
que fue fundâdâ en México y
conlinuâala en Chile, sâludamos
eslâ nueYa elapa de lâ relacidn
enu€ frreJlroJ pÀises. lq
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